                LAS BRASAS DEL ESPÍRITU
                   (I Tes. 5:14-24)

Introducción: Tuve la experiencia de nacer en un  campo venezolano donde no existía luz eléctrica ni tampoco el gas que ha llegado a ser el  combustible para el uso de nuestras cocinas modernas. En mi mente quedó grabada la imagen de un “fogón”; un rústico instrumento preparado con cuatro patas de madera, una capa de tierra compactada que descansaba sobre hojas de una planta llamada “ bijao”, unas tres piedras mas  o menos grandes en el centro,  abiertas para colocar en medio de ellas los leños que producirían el fuego para preparar los alimentos de cada día. Recuerdo que antes de  acostarnos  mi madre  retiraba la candela    quedando sólo las brasas para ser avivadas al siguiente día. Cualquiera que mirara  el fogón notaría que estaba absolutamente apagado,  pero a la mañana siguiente mamá colocaba  otra vez los leños y después de una rápida soplada ya había nuevamente fuego encendido. ¿Qué era lo que pasaba? Las brasas conservaban “un calor interno” que al contacto con el “combustible” generaban el fuego externo para cada día. Esta imagen me ayuda a pensar en el tema de hoy. Nosotros podemos apagar al Espíritu Santo que nos ha sido dado. El Espíritu Santo es (respetuosamente hablando) como las “brasas” que quedan en una vida cristiana después que se le sacan “los leños espirituales”. Este es otro pecado que cometemos contra el Espíritu. Hemos dicho que el Espíritu Santo no se aparte del creyente como sucedía antes, pero el creyente si puede apagarlo; eso significa que El no produce vida en la “casa donde mora”.

Oración de Transición: ¿Cuál son las “brasas” que requieren avivarse para no apagar al Espíritu?

I. LAS BRASAS DE LA ORACION v. 17

Todos los volúmenes de libros que se puedan escribir, todos los talleres y conferencias que se pueden dictar, todos los congresos que se pueden convocar, todas las recomendaciones que se puedan hacer respecto a la oración no tendrán efectividad si no se “ora sin cesar”. Siento que  Pablo en una oración tan corta presento el gran secreto para una vida cristiana victoriosa y el continuo avivamiento del avance de la iglesia. No somos la clase de cristianos que anhelos ser y lo que Dios espera que seamos porque no cumplimos con este imperativo bíblico. Los discípulos no le pidieron a su Maestro que les enseñara   predicar, no le pidieron que les enseñara a sanar, a sacar fuera demonios, a bautizar o a presentar una clase en la sinagoga o el templo. Sencillamente le pidieron que les enseñara a orar. Se ha dicho que el que sabe orar, sabe  como predicar, sabe  como enseñar y sabe  como vivir en este sitio “debajo del sol”.

Si no oramos con frecuencia habrá sequedad en el espíritu, frialdad en el alma y mas  deseos 

de la carne. Si no tenemos una vida de oración  pronto el Espíritu de gracia empezara a apagarse en medio de nosotros. Ninguna “brasa” lo enciende mas que esta disciplina.

II. LAS BRASAS DEL TRABAJO CONSTANTE v. 14

El trabajo de amor que los Tesalonicenses habían  mostrado a los santos al  principio estaba siendo empañado por la actitud irresponsable de un cierto grupo en la congregación. Pablo utiliza la expresión, “..amonestar a los ociosos” para reprender la flojera que debiera ser reemplazada por el trabajo laborioso, tesonero, constante y abnegado. Ninguna cosa apaga mas el Espíritu en nuestras vidas que la falta de trabajo en la obra del Señor. Si es pecado el hacer ciertas cosas, también el no hacerlas  puede convertirse  en pecado. Pudieran haber hermanos “ociosos” en la congregación que no tienen el mas mínimo interés de hacer algo para la causa del evangelio. La oración de San Francisco de Asís debiera recordarnos para que fuimos salvados: “Señor que yo no viva tanto para ser consolado, sino consolar; ser amado, sino amar;  ser escuchado, sino escuchar. Que donde haya odio ponga yo la paz..Señor haz de mi un  instrumento de tu paz”. Sin duda que el trabajo que mas  satisface el alma es el de ser testigos de Jesucristo. Una clara evidencia de una vida llena del Espíritu es su deseo constante de aprovechar toda oportunidad para presentar a Cristo. El  Espíritu se inflama en nosotros cuando nos convertimos en los  hombres y mujeres que “trastornan el mundo”.

III. LAS BRASAS DE LA GRATITUD v. 18

Olvidamos con mucha frecuencia todas las bendiciones que nos han sido dadas. Somos mas dados a mencionar las quejas por las cosas que nos hacen falta que reconocer todo  lo que hemos recibido. Un ministro del evangelio a quien  habían puesto en la cárcel por causa del testimonio fue sometido a severas restricciones y a un trato casi inhumano. Entrevistado por un periodista acerca de como invertía sus días en la cárcel, la respuesta causo asombro en el profesional de la noticia: “Contando mis bendiciones”, dijo. “¿Cuales bendiciones?” replico el periodista. “Bueno, me baño una dos veces por semana, como unas tres veces por semana y puedo hablar de vez en cuando con mis amigos a quienes le sigo compartiendo de mi fe”. Usted puede imaginarse la reacción del periodista. Si tuviéramos mas tiempo para “contar nuestras bendiciones” toda nuestra vida fuera una cadena de gratitud. La ingratitud le dice al Espíritu

Santo que no estamos contentos con lo que tenemos o recibimos de Dios. Cuando Jesús sano a los 10 leprosos pregunto, “¿No fueron diez los que fueron limpios? Y los nueve, ¿donde están? No hubo quien volviese y diera la gloria a Dios sino este extranjero”(Luc.17:17-18). “Dad gracias en todo..” es el imperativo bíblico. No se nos da una lista de cuales cosas debemos  agradecer y cuales no.  Un creyente agradecido desconoce el lenguaje de las quejas pero si conoce las “puertas”por donde “entra con acción de gracias”. No apaguemos el Espíritu por la ingratitud.

IV. LAS BRASAS DE UN APRECIO A LA REVELACION BIBLICA v. 20

La palabra de Dios se define como “la espada del Espíritu”. Es el instrumento de combate que El utiliza para contrarrestar todas las fuerzas del pecado que batallan contra el alma. Se nos recomienda a “seguir el amor; y procurar los dones espirituales, pero sobre todo que profeticéis” (I Cor.14:1). El contexto de esta recomendación nos pone de manifiesto la supremacía de la profecía sobre el hablar en lenguas. La profecía es la exposición de la revelación bíblica. Quien esto hace “habla a los hombres para edificación, exhortación y consolación”.  El “menospreciar la profecía” seria poner a un lado todo el plan divino para la salvación del hombre. Esta situación parece haberse estado dando en la iglesia de los Tesalonicenses. La falta de aprecio por las grandes verdades bíblicas que nos ayudan para el crecimiento espiritual y nos hacen creyentes sólidos doctrinalmente es algo muy evidente en la vida de algunos. Pienso que hemos llegado a tener “analfabetos bíblicos” en nuestras congregaciones. Hay creyentes que son fácilmente confundidos porque no aprecian la profecía bíblica. Estamos hablando de lo que hace apagar al Espíritu. Un creyente que no va con frecuencia a su palabra para leerla, estudiarla, meditarla, memorizarla y aplicarla no puede experimentar la fuerza y el poder del Espíritu en su vida, en consecuencia lo apaga cotidianamente.

V. LAS BRASAS DEL GOZO CONSTANTE v. 16

El gozo es señal de vida en el cristiano. Es la segunda parte del fruto del Espíritu . Su ausencia es reemplazada por la preocupación, el desanimo y la tristeza de rostro. El gozo era la nota distintiva en la vida del apóstol Pablo. Para él el gozo era un estado interno no una condición circunstancial. Después de haber sido azotado, maltratado y puesto en lo mas profundo y oscuro de la cárcel “cantaba a media noche himnos al Señor y los presos los oían”.

La carta a los filipenses esta saturada de la palabra “gozo”. La misma fue escrita cuando el estaba bajo prisión. En ella plasmo su filosofía de vida así como su mas alta resolución acerca de lo que estar con gozo independientemente de cada situación, cuando dijo: “Se vivir humildemente, y se tener abundancia; en todo y por todo estoy enseñado; así para estar saciado como para tener hambre, así para tener abundancia como para padecer necesidad” Fil.4:12.

Los propagadores de la Teología de la Prosperidad, han quedado asombrado cuan al visitar países muy pobres,   descubrieron  un gozo inexplicable en la vida de muchos cristianos que nos es característico en otros que lo tienen todo y que nada les hace falta. Una cara triste, un creyente apesadumbrado, la ausencia de la sonrisa en el rostro de un seguidor de Cristo es la paradoja que no puede entenderse. La recomendación del apóstol es, “Gozaos en el Señor siempre, otra vez digo: !Regocijaos!”. !Cuanto inspira un cristiano lleno de gozo! El fuego del  Espíritu en el pecho de un discípulo de Cristo no puede dar otro resultado sino el gozo en el Señor. Digamos como el salmista: “Vuélveme el gozo de la salvación,  y espíritu noble me sustente” (Sal.51:12). El Espíritu esta en nosotros para que otros sepan que el gozo no es el resultado de una noche de parranda o una fiesta de un fin de semana. Es el gozo que no se disipa y que crece a pesar de la adversidad. No apaguemos al Espíritu por la ausencia de gozo

Conclusión: El Espíritu Santo vino en forma de fuego. Así fue profetizado por Juan el Bautista al referirse a la obra de Jesús después de la de El. El vino para poner fuego en el mundo, para poner fuego en el corazón y para poner fuego en la iglesia. “Apagar el Espíritu” es apagar su obra, es detener esa  fuerza interna que hace impetuoso al creyente. Se nos prohíbe por la vía de la concesión “no apagar el Espíritu” que mora en nosotros. Hemos de “soplar las brasas” que encenderán el Espíritu en nosotros. Dejemos que el Espíritu Santo ponga pasión en el corazón para alcanzar al perdido para Cristo. Amen.  

